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SÁBADO 17 DE ENERO DE 1891. 

NAVARRO 
19, ISAAC PERAL, 19 

Gran siiilido ' l i 
loJoges (Irt liolsillo 
d>; uro , piala, llik>l •̂  \ ^ 
y .'ii'.Hro. ffi^f^ 0 

V.tiie I (1 it»í \os^^é^ 
(lo ni<!^;i-, |)>rtj(l y <l>íspi-
l i ' l i i l - ' S . 

lix elijiite l'litít (Id com-
p i M U i i l S . 

(jideniis, «O'Í; >nies y di-

CO.\l.Ii:iON llKi'ÜBUCAN.\ 
Coitiiié dcloriil. 

En reunión celebrada el día 8 por 
esle comité, se acordó que se cons­
tituya en el domicilio de la Acacia, 
plaza de San Agustín núm. 7; una 
comisión pei-manente que actuará 
toclpslos días desde las 10 déla 
mañana y ante la cual podrán ex­
poner sus quejas y hacec sis recia 
maciones los electores pertenecien 
les á las fracciones republicanas 

Dicha comisión está asesorada 
de letrados pertenecientes al par­
tido republicano. 

Garlagena 9 de Enero de 1891.— 
Por acuerdo del comité, el Secre­
tario. B. Pico. 

DE 

DON JOSÉ y LEIlO. 

Creemos que los lectores de EL 
Eco verán con gusto lo que copia 
mos a continuación del libro «Me 
morías de un setentón,» esi-rila por 
D. Ramón Mesonero Romanos. 

«La aristocracia nobiliaria, re­
ducida entonces á la condición de 
servidora de palacio,, no había 
abierto aun sus salones, no que» 
riendo sin duda rivalizar entre sí, 
ni aspirar tampoco á Igi honra— 
que no le hubiera sido dispensada 
—de recibir al Monarca ,én sus 
respéclivos domicilios; peréíiftiénr 
dose para festejar el carnafraJ' y 

obsequiar á SS. MM. celebraron 
magníficos bailes en la casa llama 
da de Trastamat'a, calle hoy de 
Isabel la Católica, en cuya planta 
baja había unas singulares Y pri­
morosas estancias, llamadas las 
cuadras, todas revestidas de gru­
tescos y foUages, y con grandes 
surtidores de agua en el centro, 
lo cual, combinando con una pro­
fusa y bien entendida iluminación, 
les daba un aspecto mágico y dig­
no de las Mil y una noches, al par 
que los tragos riquísimos y de 
todos los tiempos que vestía' la 
aristocrática concurrencia produ­
cían un espectáculo encantador. 

A ejemplo de esto, aunque con 
más modestas condiciones, formá­
ronse en el carnaval de 1832 mul­
titud de reuniones 6 sociedades 
que celebraban sus bailes de más-
c-aras en los salones del gran café 
de Solis, calle de Alcalá, donde hoy 
el teatro de Apolo;' en los de 
Santa (Catalina, La Boníana y La 
Cruz de Malta, y dalas casas lla­
madas de Ábranles, calle del'Pra-
dp y de Santa Cruz, calle de San 
Bernardioo, con el entusiasmo que 
era de esperar de la privación en 
que había estado el público duran­
te diez años de esta grata dlver-
sióa. -|jimitándoraf!,solo á lá pri­
mera díe estas sociedades, á que 
pertenecí, diró que estaba com­
puesta de loO suscritores de las 
clases T^^ distinguidas y vitales 
de 1» polt>Ia«ióí>¿ y, Qtte para dispo­
ner e s l ^ ^ t a s co» íoJa )35riUan-
tez, se formo una Junta ó Comité ̂ n 
que figuraban los Sres." Peñalvez, 
Gutiérrez de la Torre, Escosura, 
Sanloyo. urbina y otros, y que en 
ella me locó la suerte de ser desig­
nado como lepcal depositario, hon­
ra espeso^í, ft)ie por cierto me cos­
tó algunos sacrificios por ausentes 
ó rezagados. 

Y aconteció una noche de baile 
—creo que era la del domingo de 
carnaval,—que estauíjp en lo más 
animado de*ét,' con la concurrencia 
de todo lo más distinguido de la 
corte, empezando por los Infantes 

D. Francisco de Paula y DoñaLui 
sa Carlota, grandes, títulos y cor­
tesanos, con toda la brillante ju 
ventud de la clase media, rivali­
zando todos en el lujo de los dis­
fraces, en lo animado de los chistes 
y bromas y en el clasicismo de la 
danza—acertóse á presentarse en 
la sala, vestido de frac y c^n la 
cyra descubierta, el actor Valero, 
el mismo que aun hoy ostenta so­
bre su frente tan preciados laure­
les. 

Todo el mundo sabe el injusto 
desdén ó menosprecio en que hasta 
estos últimos tiempos se tuvo la 
profesión escénica; y lo que enton­
ces quería decir un cómico, á quien 
se le negaba hasta el mezquino 
Don. Pues bien, en esta sociedad 
compuesta, como queda dicho, de 
palaciegos y personajes, chocó la 
arrogancia,del actor y empezó un 
bisbiseo general sobre esta incon­
gruencia, que pasando á manifes-
tapiones descorteses, y después á 
verdadera agresión contra el có­
mico que así se atreví» á hombrear­
se con aquella sociedad, le fueron 
acosando con sus indirectas nádí^ 
benévolas y empujándole hacia lá 
puerta;, hasta qué le obligaron a 
salir del salón. Indignado, como 
es natural, ©̂  actor ultrajado, co­
rrió al Teatro del Príncipe, donde 
á la sazón se haÜaba el Rey y la 
Reina, y penetrando hasta su pre 
sencia, quejóse amargamente del 
insulto que acababa de sufrir en 
una sociedad, compuesta en su ma­
yor pa^té de personajes de la cor­
te. Fernando, que en esta comWen 
otras ocasioiiesno escrupulizaba en 
declararse eii contra de sus pro­
pios serví.lores, hablo al Corregi­
dor Barrafón â fln de que arreglase 
este asunto á satisfacción del ador 
y he aquí la razón por la cual, ha­
llándome yo durmiendo sosegada­
mente, á eso de las.diez de la ma 
ñaña del siguiente día me hallé 
con una cita del Corregidor, en 
que se rae mandaba presentíirme á 
S. S. inmediatamente. 

Hícéío así, y el corregidor Ba­

rrafón, que desde la publicación 
reciente áel Manual de Madrid me 
había tomado afecto, me dijo que 
siendo el único de los que compo­
nían la Junta del baile de Solís á 
quien conocía, me llamaba para 
averiguar que era lo que la noche 
antes habla sucedido con el actor 
Valero, y sobre quien debía recaer 
la responsabilidad de aquél des­
mán. Yo le manifesté lo poco que 
me era conocido, y que no podía 
designar persona ó personas que 
fuesen los iniciadores del atropello; 
solo sí que los individuos de la 
Júntalo habíamos sentido en ex­
tremo, y que la concurrencia esta­
ba formada en su mayor parte de 
magnates de la corte. Guardia 
Real, etc. «Pues bien, á pesar de 
esto, dijo Barrafón, yo tengo ojr-
den expresa de S. M. para arre­
glarlo (y entonces me contó laque-
ja producida por Valero ante la 
Real presencia), y pn su conse­
cuencia, prevengo^á V. para, que 
lo ponga fa, conocimiento de la 
Junta, |i fin de que el insulUdo 
recaba una justa satisfacción, qué 
es lá voluntad de S.'M. que pauriiel 
Üaile de ma|iana |ta J'upt̂ k ^t^c^ 
oficialmente a Vmero remitiéndole 
su bille^/pi^rsonal, y V. me dará 
cuenta de haberlo verificado en los 
términos qde expresa esta coinu' 
nicación. 

Cuando regresé a la Junta, que 
tenía sus reuniones en la casa del 
Conservatorio de Artes, o&lle del 
Turco, y pose en su conocimiento 
la orden terminante de la autori* 

I d i í ^ , ^ armó una de mil demonios 
' entre^^is individuos, entre los cuá­

les había varios de oabeéa^oaliente; 
pero todo fue inútil; S. M. lo man­
da, y aquí traigo la orden del Co­
rregidor; couque no hay más re­
medio que cumióla , y remitir á 
Valero ̂ \x bülete oon el coiréspón-
dlente oficio. Hízose así y llegada 
que fue la noche, sé pr^^entó Valero 
en la sala, de frac como.éti la . áfî  
tei'ior, paseó dos ó tres veces el 
salón en di&tintas direcciones y to­

do el mundo calló, sin decir esta 
boca es mia. 

ECOS DE MADRID 

15 de Efjero dilSOl 
E' invierno que vamos pisii»-!), Dios 

sabe como ilejará dolorosos recucriios. 
La inum'l«ino eslá ociosa y lo mismo 
elija sus yinUma^en lo.s coiiforlíihles y 
'ex|ilé'i<l¡'Ios pala'MOs que en los inlíeíos 
¡tliiei'giies donJe liabílan los pobres en 
coiii|)iirtia 'te las intemperies. 

Di proiiio, en el es|i<cio de veinlicua-
Irohpris iimsiii;uml)ido el eminente 
estadista D. .Manuel Ailouso Martiiiez, el 
gran ai lista Je los aderes e.sp<ño'es 
0,José Vilerc, un hijo del acaudalado 
induslrial D. Malias López, la hermana 
del d¡4itigo¡do periodisti D. José Gu­
tiérrez Abastíal ¡qué se yo! Y si se cuen­
tan ios iiiñnilos seres no menos queri­
dos y llorados en el seno de la vida ínli-
lOa, el cuadro es verJadenimenle ate­
n-ador. 

Pero en medio de tantas ^desvenluras 
ofrece al alma algú? consueto el «spiritu 
de jnslícia ̂ u r Inspiran estas de.̂ gra-
líi'irá 16 .que en estos casos muclio me- • 
ior que en otros podempa llamar la 
opinión publica. 

Ante la muerte se estingue |a pasión 
y solo queda el sentimieolo, un senit* 
rnteoto puro y uesmteresado y '¿ractasjt̂ ^ 
él se hace jusliüia por todo el muadv^ 
t̂  1(>s que envuelve la muerte con su 
magAstuoao sudario. 

f l(QQÍnlos iilrques ha siifrido di señor 
lonso Marliiiez isa su activa vidut [Có­

mo se ha de.seno.idenado contra ¿I la 
paíiióH |>Q]íUca! Era hom])î  de claro y 
|)rvfundo tiileni»; era por su iniefigen-
lii, su palabra y por su lahorjosa cons-
l.iin:ia un le:aib!ij adversario y n;cesili-
do«f»» enétgioa resislencia, piia saüp 
Irimjfúít̂ , Ajwnug lia baj«jdo a¡ sepu!-
cíoliasla sus más eocai-nizados cne:ni-
gos le hacen justicia y proclaman lo q^« 
auies oculiili»^. Alonso Manitie/, el 
político lao temido, era en li vid» ínií- "" 
ma un Itoiilbte sencillo, ari:t(if)So, 
amuite de su familia. De miidísla po-
>!• íó^ en tpl c»m¡enz 19 de su oiner.i, 
para llegar á los mÍ3 .ik>s .puestos, 
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espansivo, tan oportuno, que en nada se había 
traducido en sus cartas, se prendaba de él y 
sentíase embargado i)or una poderosa sensa­
ción^ mezcla indefinible de placer, orgullo y 
alegría; así fue que al separarse para irse cada 
uno á su cuarto, el hijo se inclinó para besarle 
la mano y el padre recibiéndole en Sus brazos 
lo estrechó en ellos con efusión, rozándote des-
piiés la frente con sus labios. 

Hízoseles á padre é hijo muy breve el tiem­
po que pasaron juntos: Añas que no poseía 
más que su retiro, h litábase en cnanto á bie­
nes de fortuna lo mismo que sus an|«cesores; 
pero apesar de su más que modesta m^díaifia,, 
hizo á su hijo muy buenos regalos, y entréellós 
fue su soberbio caballo cordobés y su reloj con 
un sello antiguo de g:'an mérito. El hijo no le 
dejó al padre más que su recuerdo, y por cier­
to que éste l« guardó grabado en el corazón y 
en su memoria. 

A su regreso á Olivenza escribió Mauricio, 
contestóle su padre y se estableció entre am­
bos una correspondencia frecuente y agrada­
ble, expresión sincera de un afecto que des­
pués de renacer y vigorizarse estrechaba la 
conálHQza solidificándole #1 apr«cb, iháji el 
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que pudiera disponer de sí por sí, pero que 
iíBdic«dostt deseo ida á besar su mano y á pa­
sar á su lado la mitad de sus vacaciones. 

Para realizar su-oft^cimiento, Mauricio que 
no amaba á ¡Su padre porque no le conocía— 
sólo conservafeítun recuerdo suyo - ni había 
recibido de él, jiparte de la vida, más que unas 
cuantas cartas un poco frías; ni sabia de él más 
que lo que un odio rencoroso le había queiWo 
decir; tuvo que sostener largos debates cOh su 
abuelo que ni quería consentff en qtte fuese, 
ni venía en faeiUtarle los medios para ^ lo , 
a^lomer&ncki ot«táculos cuando los pretextos 
faltaban, pero con su decisión lo vendó tiado y 
en Agosto p«*ttó para Sevilla. 

Elprimer^aUrazaíuéglacial; eran dos hom­
bres que se vaíáuí pMia decÉPseí, p&t primera 

' vez; más á lancñ;he«l padre paseando por las 
Delicias del bíazo ^ su hijo, se»tía tan viva y 
grata pmplacencia,'que su corazón goíaba en 
toda su pleilitud 1» felicidad que había muerto 
con su üema Luzj y Mauricio contemplándole 
con su cabpUo negro y ondulos»), su mirada 
exp*esiva basta «er ardiente y apasionada, su 
graciosa sonrisa y su: natural distinción; con-
'tnbplftQédf, «n fin, aquel andaloz im HaD, tan 

VII 

Oolide 6« q u e d a todo en s u l u g a r 

Los acontecimientos polítieos dit tfttb~ ÜM»,-
renta^lüolvierait á i i t | t íp deáq^radábleménte 
(6¡sx eldeátiáb deArias. Mandaba un regimiento, 

.•J«,separaron-y pidió sü retiro, Diéronsele y. 
'-hieá estfublecerse áSevilla, su ^alít natal y del 
que faliubs veinte años. Cuarenta conU^a á 
la sazón t su hijo cat<»%e, y ya ilta para siete 
que dolé había visto ni tenía dé éí íi<as noti­
cia» ̂ ne las que le suministraban cuatro carias 
^ci>ii¡as al año y eran en verdad tan lacónicas, 
taa.medidas^ tan styetie á fórmulas estriétas 
de política y i^espeto, que no le daban más que 
una seguridad: la de su existeotcla. 

El abuelo, que se consumía sin debilitarle, 
qne ya no er» XDM qtui mi vaso resquebrajan 


